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J. C. DUMONT, Servus. Romeel 1’esclavagesous ¡a republique (Collection de
l’École Fran9aisde Rome,103),Roma,ÉcoleFran9aisede Rome,1987,834
pp. (ISBN 2-7283-0155-7).

Laspreocupacionespor la esclavitudantiguaen la historiografíacontemporánea
hanconstituido,naturalmente,el resultadodepreocupacionesvinculadasa la historia
decadamomento.A travésdeaquéllas,el hombretratadecomprenderlas relaciones
existentesentresu propio presentey el pasadode la humanidadcon la intenciónde
conocerlos posiblesmodosenquelos hombresentranencontactoentresí. Lallegada
dela épocacontemporánea,con sustransformacioneseconómicas,socialesy cultura-
les,abrió laspuertasala sensibilidadsocialy, conello, aqueel temadela esclavitud
seplantearademodocadavezmáspenetrante,siempreenconflicto, desdeluego,con
lasresistenciasprovenientesdelascorrientesdepensamientoempeñadasenocultarlas
realidadessociales.El último medio siglo ha resultadoser, en estesentido,especial-
mentefructíferoenunainvestigaciónno carentedepolémica,cuyosrepresentantesson
citados en la introduccióngeneraldel libro de Dumont. Esteautor, sin embargo,se
presentacomo unaespeciede divinidad justiciera de inspiraciónbíblica capazde
anulartodoslosprogresosanteriores:«no hanhechoprogresar»,sentenciaen lapágina
777.La verdadesque,másquela deunadivinidadjusticiera,la imagenquetransmite
es la del famoso«caballoenunacacharrería».En efecto,el métodono puedesermás
destructory negativo.Lagranestrategiaconsisteen descalificarpreviamentea través
de algún adjetivo contundente,aunqueluego,si seatrevea entraren el tema,se ve
obligadoa establecerunaseriedematizaciones.Rehuyelos temasde la historiografía
soviéticaporqueseríapolémicaentraren ello <p. 5): estoes unaposturaadmisible,
siemprequeno se adopteconstantementeun tono polémicocontraesahistoriografía.
Sus ataquesa los métodosbasadosen la elaboracióndel indice temático de la
dependencia,promovidospor el Centrode Historia Antigua de la Universidadde
Besan~on,se fundamentanen aspectosque, no sólo son susceptiblesde corrección,
sinoque,dehecho,seestánelaborandoconstantementesobrenuevasexperiencias,que
se reflejan en las publicacionesconstantesy reformadasdel índice mismo. Sin
embargo,Dumont,al referirsea un ejemplodeaplicacióndelmétodo,afirma: «II faut
voir lA les défautssymptomatiquesd’une méthodequi, en ne retenantquequelques
elémentslexicaux,donneforcémentune image mutilée et faussedu textequi elle
prétendanalyser»(p. 14, n. 83). Otrasvecesel autorselimita a descalificarpor simples
razonesideológicas,como si hubieraalgúncondicionamientoideológicomás fuerte
queel quemarcaaquienno reconocesuexistencia.A veces,menosdescarnadamente,
se escondedetrásde un argumentocientífico: la socorridafalta de pruebas,siempre
utilizable para la Antiguedad, donde la precariedadde las mismassiempreha de
enriquecersecon la reflexión ordenaday coherente,si se quiere hacerprogresarel
conocimientohistórico.Sin duda,la realidaddela esclavitudantiguahade conocerse
pormétodoscomplejos;porejemplo,intentandoestablecerun lazoentrela teoríay la
práctica antiguascomo el que se intentaestableceren la mencionadaescuelade
Besan~on,dondenadieda un «salto»como se interpreta,deformando,por partede
Dumont (p. 676). Un ejemplo muy claro del método empleadopor esteautor se
encuentraen las páginas728 y siguientes,dondedescalificade modo tajante la
interpretacióndadaal usode la barbariepor Cicerón como partede la mentalidad
esclavistadel mismo, para luego pasara exponerunosargumentosflojísimos y
ambiguosincapacesporsí mismodedescalificarnada.Extraealgunosejemplosqueno
respondenexactamentea aquellaconcepción,peroque,enciertomodo,le dansolidez,
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puesciertosusosmetafóricossóloseexplicanincluidosenla totalidaddel sistema.El
ejemplode Rómulo,reyde bárbarossegúnlaconcepcióngriegarebatidapor Cicerón,
representaun hermosoejemplode la utilizaciónmecánicade losdatosparaprobarlo
contrariode lo quehistóricamentesignifican.

Granpartedel libro se dedicaa intentardemostrarque la esclavitudromanano
puededefinirseni comomercancíani comocomunitaria,segúndefinicionesgeneral-
menteadmitidas.La dificultad estribaen queel esclavoromano,al manumitirse,se
convierteen ciudadano.Comoconsecuenciadeello, tampocopuedeadmitirseque lo
equipararanal buey,como animal de trabajo,pues,dice, existeunaespeciede bis
domesrium,paraleloal ius civile, quereconocela humanidaddel esclavo.Al margen
de quese ve obligadoa forzarel texto de Gayosobrelosesclavospor naturalezacon
el añadidodel comentariode Ulpiano,comosi no hubieradiferenciashistóricasque
tenerencuenta,pareceno habercomprendidoelconceptodecosificación,seguramen-
te por queDumonttiene lacostumbrede calificarde sofismao de sofísticodemanera
muyfácil todoargumentoquenolegusta.Seguramentela razónse hallaensunegativa
a considerarcomo criterio el conceptode explotación,paraun tema como el de la
esclavitud,y a fijarseen las relacionesrealesentreloshombres,inclusolos antiguos,
pueséstossonlosquesirvendebasealderecho,instituciónqueno existeal margende
lavida,aunquea vecesla deformey enmascare.Peroestoscasostambiénsucedenpor
susrelacionesconla realidad.Tambiénenel derechoel esclavoeshornoo res, loque
sí resultade la complejidaddelas relacionessociales,dondese tratade conservarla
explotacióntantopor medio de la cosificacióncomo a travésde la humanización.La
actitudmetodológicadeDumontse muestraunavezmáscuandotieneque reconocer
la«tendencianatural»ahacerde losesclavoscosas.Otrocuriosoejemplometodológico:
no hacecasodel mito de «esclavosa las murenas»porqueel historiadorno es poeta.
Paraun planteamientotanesquemáticocomoel deDumontdebeserdifícil comprender
el valor histórico del mito quizá porquerevela unarealidadpocoesquemática.La
naturalezadel esclavocomohombreo como cosaresultaun productohistórico con
múltiples manifestacionesincluso contradictorias,en el derechoy en las distintas
facetasdelmundointelectual,conalteracionesdebidasa las circunstanciashistóricas,
entrelas que,desdeluego,desempeñanun papelmuy importantelas revueltas.

De estemodo,Dumontse cierravoluntariamentelas puertasparacomprenderel
desarrollode la historiasocialde Roma,lo queseplasmaen suafirmación(p. 24) de
quela esclavitudestan vieja como la ciudad. Así, al no admitirqueun sistematiene
sucrecimientoy desarrollo,a partirde circunstanciasquele sonanteriores,tampoco
puededefinirlo históricamente.Hacecasodelas representacionesquelo imaginanmás
comodomésticoquecomo productor(p. 374) y él mismo imaginaqueno hay tanta
diferenciaentreel trabajoesclavoy el libre (p. 394), loquedesdeluego sorprendeen
un autor tan apegadoa las fuentesen otros casos,por ejemplocuandose ofrecenal
público las relacioneshumanitariasentre libre y esclavos.Tambiénsorprendenlas
elucubracionesdepágina397,sobrelanecesidadde ladelincuenciaparapodersometer
al esclavoa trabajosduros.Contalesargumentosse sientesuficientementearmado
parainvalidar la definicióndel sistemaesclavistay paraatacarsarcásticamentea los
defensoresdel concepto,utilizado como instrumentopara comprenderla sociedad
romana.Partede la ideologíapredominanteen épocarepublicanase explicamejor,
segúnDumont.como«recuerdodePlatón»(p.677).Otro ejemplodelaosadíaconque
utiliza argumentossuperficialespara invalidarteoríasasentadasenargumentossólida-
menteelaboradasa lo largo del tiempoesla facilidadconqueafirma que,si no hay
revueltasserviles,no se puedehablardesociedadesclavista(p. 679). No hacíafalta,
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por lo demás,querecordaraquelosantiguosno hanpensadoenel mododeproducción
esclavista(p. 779).Esteesun conceptomoderno.Cabediscutir suvalidez,peroresulta
inútil la boutade.

Tambiéncabediscutir sobrela importanciaquehay queatribuir ala existenciade
concienciade claseparaadmitir la existenciade clases,perono citar la famosafrase
sobreel temadel 18 brumarioparazanjarlacuestión,cuandoesbiensabidoquela frase
ha sidoobjeto de estudiosmuy matizados(p.4. n. 20).

En estemismo plano,segúnla nota 22, resultaqueahorani siquieralas revueltas
valenparaadmitir su existencia.Dentrode la tradiciónhistoriográfica,lo quehayque
destacar(p. 17)no sonlos trabajosquesefijan enla luchadeclases,sinoaquellosotros
queponenderelievela «complicidad»delos esclavoscon su dueño.Al parecer,esto
es lo querevelala verdaderanaturalezadela sociedadromanarepublicana.El único
problemaesquelos esclavoseranmuchos(p. 82).Poresoteníanimportanciaen lavida
romana,noporqueformaransuselementosdeterminantede lavida socialy económica.
Los derechosdelesclavo,mododeenmascaramientoy derupturadelasolidaridad,los
transformaen los verdaderamentedefinitorios del momentohistórico. Dumont se
limita a rechazarla teoríadel enmascaramientosin proporcionarningunaargumenta-
ción: el métododescalificatorioserepite hastalasaciedad(pp. 125-128).Los conflic-
tos sociales, los movimientosserviles, se reducena estereotipos.Sólo existen las
«luchasdeclanesporelpoder»(p. 183).Esteesel argumentoutilizadoparadefinirlos
movimientos organizadosen tomo a religiones integradoras.El papel de éstases
complejo,sirvenparaamortiguarel conflicto y promoverel consensointegrador,pero
esoessíntomadequeexistenrelacionesconflictivasenlabaseeconómicay no deque
la concordanciapredicadaseareal (p. 190).Tan realesparaDumontquecreequeuna
revueltade losesclavoscontrasusdueñosequivaleaun parricidio(p. 194).La realidad
duraderay fundamentales la de los esclavosprivilegiadoscon susdueños.Sólo en
ocasionesse producela solidaridadde los esclavosentresí (p. 228). Dumont se
convierte en un ejemplodel grado de eficacia enmascaradadel sistemaideológico
romano.Comolos antiguos,Dumontcreequesólodel tratode losdueñosdependeel
comportamientode los esclavosy susmodos dereaccionar(pp. 246-248). La verdad
es quela sociedadromanarepublicanadisponíade instrumentosfuertes,ideológicos
y materialesparacontrolarlasituación,peroello no debeobstaculizarlacapacidadde
análisisdel historiadoractual. Tampocodebeservir de espejismoel hechode queel
modode expresarsusaspiracionesun rebeldedentrodel sistemaesclavistaseael de
la nostalgiade tiempospasadosy de la tierra de origen(p.291). Pretenderhallar la
existenciade programasreivindicativosparatransformarla sociedades un modode
obcecarseparano comprenderla sociedadantigua.

Al no comprenderla existenciade sistemascomo productohistórico, tampoco
puededistinguir la existenciade prácticasprimitivas de integración,propiasde la
Romade Rómulo(p.78),cuandono sehadesarrolladoel sistema.Enlineasgenerales,
seríamásproductivoquelasnormasde proteccióny los sistemasde integraciónfueran
estudiadascomoproductohistórico,en relaciónconunarealidadcompleja,conmodos
demanifestarsepolivalentes,que buscansu conservaciónde maneramuy eleborada.
Es precisocomprenderque, en general,la división social se reproduce,entreotros
modos,atravésdel intentodeborraraparentementey, ocasionalmente,en la realidad,
los límitesde ladivisión.
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ParaDumont, los modos de control por métodosreligiosos,se conviertenen
unapruebade que el esclavoforma partede la comunidadhumana(p. 758).Está
claroqueDumontcomprendeal esclavobuenoy dócil, quese creelo queledicensus
amos.

El autor tiendea borrar los límites temporales.Los problemasteóricosque se
planteael intelectualdel imperio, en circunstanciasdistintas,quiere encontrarlos
tambiénenépocarepublicana(pp. 23-24). Paraello utiliza el teatro,modo deexpres-
hin queposeecaracterísticaspropiaspor géneroy, portradición;elementodeformante
que tiende a purificar al mostrar la inversión de la realidad.Resultadifícil creer
que, dentro de la Romarepublicana,alguien puedepercibir un clima ideológico
favorablea queel esclavosealibre (p. 260).La ideología sólo puededetectarsesi
encadacasoseestudiacuálessurelaciónconla realidad,dondeel tipodediscursose
presta a múltiples interpretaciones.El clima ideológico de la concordia resulta
más bien favorablea la asunciónno conflictiva de la existenciade la esclavitud.
Resulta, sin duda, forzado identificar el ambientede la comediacon las teorías
sofisticassobrela igualdadnatural,desgajandoéstasdelclimahistóricodefinalesde
laguerradel Peloponeso,dondesebuscalasupeditaciónde losgriegos,paralo queera
precisoborrarsu diferenciaconlos bárbaros,fuenteanteriordel aprovechamientode
esclavos.

- Si un historiadorse empeñaen despreciardatos,siemprelo conseguirá.Desdela
teoríadel topos,a la falsedaddeunafuente,pasandoporla«proyección»deposteriores
intereses,todo puedereducirseadatoinconsistente.Sólose tratadesaberelegir lo que
sedeseeconservary lo queno.ParaDurnont esmuy importanteparacomprenderla
esclavitudconocerel númerode esclavos,perolos datosnuncavalen,ni siquieralas
minadasde Delos: sería necesarioconocer todo el comercio, circunstanciaésta
imposibleinclusoparalahistoriacontemporánea.El únicodatoquesecreeeseldeque
hay muchos libertos, puesesto pruebaque se concedíacon muchafrecuenciala
manumisióny quetodoslos esclavosprácticamenteterminabansiendolibres.Otros
datos,ya citados,se califican demito, dusdeluegolos que serviríanparacontradecir
susposturas.Frentea un casodePomponiorechazadocomo«límite»(p.90), seacepta
hacer uso de una dudosisima tradición sobreuna excepcionalfundaciónoriental
llevadaa cabopor fugitivos (p. 30). El texto rechazado,en cambio,puedeservirpara
comprenderlos mecanismosdeformaciónde la ciudadcomoentidadesclavista.Pero
estoa Dumontno le interesa.Antelacomplejidadde las fuentescuandotransmiteneste
tipo dedatosprefieredeclararque«no conocemos»(p. ¡99, a.217).Hayqueadvertir
queesen estoscasoscuandolas fuentessemuestranmásambiguasy contradictorias,
por razoneshistóricas y de orden social e ideológicas,porque su actitud ante la
esclavitudes parecidaala de Dumont.

A partirdela página636, Dumontentraaestudiareluso-metafóricode Servusy
Servitus,lo quesindudaresultaun acierto,frenteaquieneseliminantales términosal
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tratarde la historia social y a quienesinclusolo traducencon palabrassuavizadoras
de su connotación.Que en una sociedadse utilice tal vocabulario para referirse
a realidadesmoralesy políticasresultamuy significativo del carácterde esaciudad.
Sin embargo,Dumont llegaa la conclusióninversadelo quepareceríalógico. En lu-
gar de creerque la esclavitudreal es algo quese considerasólo bajo el prismade lo
moral y político, resulta más digno de crédito que la esclavitudmoral y política
representaconnotacionesdeun vocabulariorealcomomododetrasponerala ideología
loqueformapartede las relacionesbásicasentrelos hombres.Dumontllegaa creerque
de verdad Cicerón opina que el peor esclavoes Césaro Pompeyo(p. 678). Una
vezmássemuestralaeficaciaduraderadel sistemaideológicociceroniano.Lo mismo
ocurrecuandoconsiderala similitud entreesclavoy mercenarioen el vocabulario
de las fuentesantiguas,o entreel esclavoy el asalariado(pp. 762-763 y 766).
Seríacuestiónde preguntarsecuál delasdos realidadesmarcala pauta,si al esclavo
lo considerancomo a un mercenarioo asalariadoo es más cierto que creenque
quienrealizatrabajosservileses equivalentea un esclavo.

El estudio de las sociedadesy de la expresión ideológica requiere
concreción,abstraccióny matización.No sepuedenaislarlos elementos,ni generalizar
lasafirmaciones,ni eternizaraspectosquetambiénrespondenacircunstanciashistó-
ricas. La concepciónde la esclavitudpensadasólo puedeexplicarseen su conexión
conla realidady tambiénconlos modosespecíficosde manifestarseel pensamiento.
Dumont cree que Cicerón piensade verdad que sólo hace falta la coerciónpara
losrebeldes(p. 722).Lo queocurreesqueparaCicerónsólono sonrebeldeslosamici,
que sirven de coartadapara justificar el trato de los no amici. Que esto seauna
diferenciacon respectoa Platón se debea que, en la Atenasdel siglo IV, el estado
de las relacionessocialespermitía la coincidenciaentredouleúeiny árchesthai,en
unaépocade esclavizaciónde griegostrasla crisis de la polis democrática.Si hay
que estar de acuerdocon Dumont cuandoafirma que ante la esclavitud los
juicios morales son superfluos (p. 783), es precisomatizar que su análisis sólo
es posiblecuandoexisteun aciertasensibilidadantelosproblemassociales.

El libro constade un positivo estudio sobre la comediay sobre Cicerón,
ampliadoconlecturassupletoriasque le hanservidoal autorpara teorizardemanera
polémica. Seguramentehabríasido más positivo dedicarsea avanzaren el cono-
cimiento con los datos que poseeen vez de dedicarsea rebatir con afirma-
cionespreviasy sin argumentostodo lo quese ha avanzado.Dumontve la existencia
de un proyectopolítico favorablea quesellegueal trabajoasalariado,al contratolibre
de trabajo.Da la impresión de queéstaes la perspectivaquehacequepuedajuzgar
de esa manerala realidad esclavista,la de que parece poder vislumbraseen él
la posibilidad de asimilarse,corregido,al sistemaen que predominael «Contrato
Social».

DomingoPLÁcmo
(UniversidadComplutense)
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J.M. BLÁZQUEZ MARTíNEZ, El nacimientodel cristianismo, Madrid, Ed. Síntesis,
1990. Historia UniversalAntigua. 16, 192 Pp.

Unnuevolibro delProf.Blázquezhavisto la luzatravésdelaeditorialSíntesis,en
su colecciónde Historia UniversalAntigua. En estaocasiónse trata de un trabajo
monográficodedicadoa los orígenesdel cristianismo,visto desdeuna perspectiva
exclusivamentehistórica.

Ya elautorseñalaenel prólogoqueparaentenderestefenómenoreligiosohayque
situarloenel marcohistóricodel judaísmo,desdefines delhelenismo,y en el ámbito
cultural en el quese desarrollódentrodel Imperioromano.

La influencia de la literaturaapocalípticay apócrifa en la doctrina judaicay el
procesode helenizaciónqueel cristianismosufriódesdesuscomienzos,marcaneste
nuevoconceptoreligioso queimpregnótodaslasesferasde la vida: política, social,
religiosa, económicay artística,de forma tal que no puedeentendersela cultura
occidentalsin tenerun claroconocimientodelo quesignificó el cristianismodesdesus
origenes.

Con estaspremisasel Prof. Blázquezaborda, en lO capítulos,el estudio del
cristianismoen los cuatroprimerossiglos del Imperioromano,considerándolacomo
unamásde lasmuchasreligionesexistentesen el Imperio.

El capítulo 1 constituyeunavisión deconjuntodelmarcohistóricode Palestinaen
tiempo deJesús.delos antecedentesa la dominaciónromanay ya comoprovinciadel
Imperio,consuestructurasocioeconómicay religiosa,dominadaestaúltima porcuatro
sectasy por la teologíaapócrifay apocalíptica.

El capitulo2 estáconsagradoenpartealconocimientodelafigura deJesús,como
fundadordel cristianismo,paralo queel autorrecurrealas fuentes,queen estecaso
son los cuatroEvangelios.Otra parteestádedicadaa la doctrinay a la comunidad
cristianas,quese reflejan en lasCartasy en los Hechosde los Apóstoles.En ella la
figura del apóstol Pablorecibe un trato de excepciónpor ser testigodirecto de los
hechosquenarra,siendosusescritosbásicosparaelconocimientodela figuradeJesús:
su naturalezadivina,su encamacióny su glorificación,asícomodela doctrinacristiana
reducidaen términosgeneralesala salvaciónporla redención.La últimapartedeeste
capítulose ocupadela expansióndel cristianismopor todo el Imperio desdeel siglo
1 hastael IV. El capítuloseacompañadetresmapas,dosreferentesaestaúltima parte
y uno alos viajesde Pablo.

Enel capítulo3 seofreceel panoramareligioso dela época:los cultospaganos,las
creenciaspopularesy lasdoctrinasfilosóficas;la oposiciónquela nuevareligión tuvo
porpartede los escritorespaganosy de los intelectuales;finalizandocon un estudio
comparativodel cristianismoy delpaganismo.Lasanalogíasentreloscultosmistéricos
y el cristianismo,defendidasya por algunosautorescristianosde la época, son
analizadasdeforma rigurosaporel Prof. Blázquezparaquienel cristianismoes una
religiónsincréticay mistérica.El autordestacalasprincipalesrazonesdela oposición
ala nuevadoctrinareligiosa, que fueron el rechazoa la tradición como criterio de
verdad,el monoteísmoexclusivistadeun diosextranjeroy lanegacióndelordensocial
establecido.Por todo ello el cristianismo fue consideradocomo un peligro y una
conspiracióncontrael Estadoromano.

El análisisdelasteoríasdelos apologistascristianosgriegosy romanosocupatodo
el capítulo4. Segúnel Prof.Blázquez,la defensadelos apologistasseconvirtió enun
ataquecontra el paganismo, teniendocomo basela apologéticajudeoalejandrina
contrariaal politeísmo.La críticadel paganismolleva implícito un duroataquecontra


